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La juventud suiza en este arïo de aniversario

Una generaciön entre la
Bahnhofstrasse en Zurich
«Platzspitz»

y el

«Y ahora, anda pues de la Bahnhofstrasse al Platzspitz, enfermo, terminado, ;Oh! Suiza, ellos también son
tus hijos», pregona Tinu Heiniger, cantor de Thoune, en su «Schwitzerlied». Actualmente, a principios de la
década del noventa, los jôvenes de Suiza se pierden en los extremos, en la pasiôn de consumir, apolitica, por
una parte y, por la otra, en la miseria de la droga, como en el «Platzspitz» en Zurich, la desesperanza sin
ilusiôn de la extrema izquierda o el fanatismo ciego de la extrema derecha. Seguidamente, algunos pantalla-
zos sobre la juventud de 1991.

Anne (20 anos), peinadora, no ira a votar
en el mes de octubre. No quiere oir ha-
blar de polîtica. Mas tarde tendré todavîa
tiempo de ocuparme, dice. Hoy dîa, pre-
fiere, y de lejos, ir con su nuevo VW Golf
GTI a Neuchatel donde, en una disco-
teca lucirâ su nueva ropa, adquirida en
una casa de modas italiana. La ropa cara,
dice Anne con desparpajo, es mi
«hobby», fïnalmente puedo ofrecérmela.
Puede también ofrecerse vacaciones en
Ibiza, un fin de semana en el Mediodia
de Francia para un «bridge-jumping»,
un curso de paracaidismo desde las cum-
bres en el Valais y un nuevo equipo de
esquiar para las vacaciones que pasarâ en
Saint-Moritz.
Franco, que tiene 24 anos, esta harto de
la polîtica, porque de todos modos no
sirve para nada. Y sin embargo, Franco
lo habia intentado. Habia ingresado en la
secciön de un partido de su ciudad y,
mismo, durante cuatro anos formé parte
del Parlamento, donde era el benjamin.
Tiempo perdido: «Servia como mucho
de coartada para una polîtica de la juventud.

Nunca nadie me tomö en serio».
Franco no cree mâs en el sistema politico.
Hoy dîa se lo encuentra a veces como agi-
tador durante las demostraciones «porque
casi desespero viendo la injusticia de este
sistema contra el cual me siento obligado
a utilizar la violencia».
Peter, 21 anos, echa pestes contra «los de
Berna» porque, a su criterio, las mujeres
y los hombres polîticos no cumplen con
sus tareas. Peter se defiende él mismo
frente a pretendidas amenazas. Hace al-

gunas semanas su banda incendié los gal-
pones que albergan a los solicitantes de
asilo en su comuna. Fue por pura casuali-
dad pue no hubiera vîctimas fatales. En
cambio, ocurre que Peter y su banda se
sacuden en la noche de los Tamouls
«porque esos parâsitos no denen nada
que hacer aquî».
Anne, Franco, Peter, très imâgenes de la

juventud suiza de 1991. Très imâgenes
simbolicas de una generaciön que se ex-
travîa en los extremos.

Los locales para los jôvenes estân vacios
Los lugares de encuentros y locales para

moderado del consumo. En lugar de de-
sarrollar su propio sentido de la iniciativa
adquieren ropas de buen tono, por su-
puesto caras, automéviles, videocaseteras,
instalaciones estéreo y distracciones cos-
tosas, en una verdadera vorâgine. Nada

Un paso prematuro hacia la vida adulta: todavia nina..

jôvenes que surgieron por todas partes
en Suiza en los anos ochenta, estan
actualmente en su mayorîa vacios. El local
de las cbarlas y los juegos esta abando-
nado. Pero, idonde estân los jôvenes
suizos?
Son cada vez mâs numerosos los que ya
desde muy temprana edad viven en la
holgura, lo que hace que los lugares de
encuentro de antano sean superfluos.
Muchos jôvenes, elegidos por los estrate-
gas de la publicidad como bianco publico
idéneo, se dejan llevar por el placer in-

mâs que la mûsica rock, considerada antes

como provocadora, recauda cada ano
con los jôvenes suizos un cifra de nego-
cios de varios millones de francos. En el
curso del verano de 1991, decenas de miles

de jôvenes, la mayorîa entre 15 y 20
anos, concurrieron a los conciertos al aire
libre y festivales que tuvieron lugar en
Frauenfeld, Basilea, Leysin, Nyon, Berna,
Gampel, Zurich y Saint-Gallen, para no
citar mâs que los mâs importantes. Sola-
mente en el festival «Out in the Green»,
en Frauenfel asistieron unos 70.000 jôve-
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y sin embargo ya en pleno culto de la belleza..

nés y pagaron 110.- francos por la entrada.
La juventud suiza no se priva de nada en
este ano aniversario y, al mismo tiempo,
llena los bolsillos de los organizadores
que, por ejemplo en Frauenfeld, obtuvie-
ron un beneficio de unos très millones de
francos.

Rechazo y «jQuiero vivir!»
Esta pasiön de consumir de los jövenes es
también una hui'da ante lo cotidiano: el
miedo frente a problemas complejos, a
menudo invisibles, taies como la poluciön
atmösferica, el agujero de ozono, el riesgo
del desmoronamiento del ecosistema, el
deterioro de los bosques o el sida, es rele-
gado por los jövenes conscientes que, a su
edad, no estân en condiciones de hacer
frente a esas amenazas solapadas. La mania

del consumo de los jövenes en Suiza,
cuyo salario de aprendiz o la cartera del
padre permite disfrutar de todos los pla-
ceres de la vida, no es otra cosa que un
acto de rechazo y la expresiön de un
potente grito: «jQuiero vivir!».
Los jövenes que todavia no perdieron el
valor de querer el cambio estân cada vez
mâs marginalizados o mismo criminaliza-
dos, como el movimiento que gravita al-
rededor del centro cultural de jövenes de
la «Reitschule» en Berna. Josef Ester-
mann, présidente de la ciudad de Zurich,
aue es un représentante de la generacion
de 1968, recuerda que en esa época los
jövenes eran tornados en serio. «Eramos
una fuerza utilizada por la sociedad, se te-
nian en cuenta nuestras ideas nuevas».
Estermann se pregunta si los jövenes de hoy
dia encuentran tal eco. Los jövenes que
quieren tener su propio estilo de vida
estân seguros de enfrentarse durante anos a

problemas con las autoridades y con la po-

licia. Citemos como ejemplo el proyecto
de albergue alternativo «Zaffaraya» una
ciudad de carpas y de automöviles a las

puertas de Berna.

Jövenes marginales
Los jövenes denen poco margen de liber-
tad. Frustrados, algunos marginados, se
convierten en extremistas y agitadores
porque se sienten impotentes frente a un
Estado que, a sus ojos, no los toma en
serio. Otros se abisman en la droga —el

«Platzspitz» en Zurich, el «Kocherpark»
en Berna, y las ciudades de Basilea, Ôlten,
Saint Gallen o Langenthal, en las que se

drogan abiertamente, son tristes ejemplos.

No obstante, los jövenes no caen sola-
mente en el extremismo politico de iz-
quierda. En los jövenes, el extremismo de
derecha se manifiesta sobre todo por la
xenofobia. Un hombre que se ocupa de
los solicitantes de asilo en una comuna de
las afueras de Berna recibiô reciente-
mente una carta anönima asi firmada: «La
juventud del pueblo», manifestando
«Suiza pertenece a los suizos y no perte-
nece sobre todo a esos inmundos solicitantes

de asilo. Por eso hay que mandar el
ejército a las fronteras. No tenemos mâs
lugar para otros. |La barca estâ archire-
pleta!» Si se construyen barracas en la
ciudad para albergar refugiados — escribie-
ron también estos jövenes— «no varilare-
mos en responder con la violencia». En
otros lugares no se quedaron en las
amenazas: el 3 de agosto de 1991 en Thoune,
jövenes entre 17 y 21 anos prendieron
fuego con bombas Molotov a un centro de
albergue de trânsito para solicitantes de
asilo.

La violencia, expresiön de un
sentimiento de impotencia.
La violencia como expresiön de la incapa-
cidad de adaptation a la época actual se
encuentra en las bandas de chicos y mu-
chachos de Zurich. Los ataques a mano
armada, las heridas con cuchillo y las ten-
tativas de violation son moneda corriente.
Los autores son jövenes. £Es que los jövenes

suizos no denen nuevos valores que
defender que sean propios? En base a un
sondeo efectuado después de la votation
sobre la .initiativa solicitante) la supresiön
del ejército, el Grupo para una Suiza sin
Ejército piensa poder constatar un cambio
en la escala de valores: 60 por ciento de
los votantes entre 20 y 30 anos estaba a
favor de la initiativa.

y de la moda. (Fotos: Michael von Graffenried)
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Segun un analisis «Vox» del Centro de
Investigation para la Politica Suiza de la
Universidad de Berna, hay mismo un 72

por ciento de soldados de elite que vota-
ron contra el ejército. Este «si» de la ma-
yoria de los jovenes a favor de una politica

global de la paz podria ciertamente
ser interpretado como una nueva toma
de conciencia de una generation, Pero
este resultado, tomado como ejemplo de
una toma de conciencia politica verdade-
ramente original, esta por el momento
bastante aislado.

La juventud no participa de la vida
politica.
La juventud estarâ présente, por ejemplo,

en ocasiön de las elecriones al Con-
sejo Nacional del 20 de octubre proximo.
El Consejero Nacional radical Jean-

Pierre Bonny sostiene la candidatura de
Martin Weber, capitân del equipo de fût-
bol Young Boys, de Berna, «porque que-
remos demostrar asi que todos los jovenes

no son de izquierda». Pero Weber,
aün siendo el candidate de la juventud
radical, tiene ya 34 anos.
iPorqué el cuadro de la juventud helvé-
tica en este ano de aniversario es tan
sombrio? «Pero, jsi denen todo lo que
quieren!». Es precisamente ahi que
podria encontrarse la razôn de esas tentati-
vas desesperadas de ponerse al margen
de la sociedad, ya sea que se manifiesten

por un consumo desenfrenado, una vio-
lencia excesiva y operaciones de extrema
derecha. Todo este se ha visto ya, en una
sociedad en la que no hay mâs tabues los

jovenes sienten la necesidad de experi-
mentar métodos extremos. Los drogadic-

tos, en particular tratan desesperada-
mente de distanciarse de la sociedad pro-
ductora y de consumo y, al llevar a cabo
ese propôsito, no hacen otra cosa que ir
probando las formas extremas de esa
sociedad.
Hacerse notar, distinguirse de los demis,
tener su propia identidad, todo esto es

actualmente infinitamente mâs dificil
para un joven o una joven que hace 20

anos, aün para la generaciön del senor
Estermann, présidente de la ciudad de
Zurich...
«Que es pues lo que quieren si ya lo
denen todo». Una sola cosa falta a muchos
jovenes suizos ya se llamen Anne, Franco
o Peter, y es la fe en el porvenir.

Banz Friedli

.-•Que piensan los jovenes de las personas mayores? Un sondeo

v:

asistente de radiologta

Estoy contenta de ilevarme bien con mis

padres. Por ejemplo, vamos juntos a los
conciertos. Lo que encuentro irritante es

que a mi padre le gusta hacerse servir
por mi, a veces se comporta como un
pacha. Para mi, mis abuelos son ejemplares,
se mantienen jovenes y siempre estân
aprendiendo algo. Séria feiiz si pudiera
conversar con todas las personas mayores
como con ellos.

Géraldine, 19 anos, eropieada de
eomercio

Mi padre es tipicamente italiano. Le
cuesta aceptar que ya estoy siendo adulta.

6

«Mejor séria que fueran un poco menos inflexibles»
Los mayores tienen ideas estrechas y estân «encerrados». Esto es lo que dicen los jovenes suizos y
suizas cuando se les pregunta que piensan de las personas mayores. Varios jovenes hablar. de sus

experiencias en materia de conflicto generacional.

Andrirta, 23

No puedo decir que tengo problemas
con las personas mayores que yo. Mi mejor

amiga tiene 38 anos. Ademâs, respeto
la experiencia de la vida de los mayores.
La unica cosa que me indigna es cuando
los septuagenarios olvidan que para no-
sotros, los idvenes, el mundo es muy dife-
rentes de lo que antes era para ellos. De-
bemos enfrentar otros desafîos y otros
problemas. Por otra parte, nacimos en
este mundo que no fue hecho por noso-
tros sino por las generariones précédentes.

Por ejemplo, debo volver siempre a casa

para la cena. Y cuando alguna vez quiero
comer afuera, debo anunciarlo con una

semana de anticipation. Por supuesto
que siempre me sublevo contra tales Cosas

y aprendï a defenderme. Tal vez por
eso mi hermana menor tiene menos difi-
cultades. Lo que me fastidia de las personas

mayores es que nos miren con cara
rara en el tranvia cuando nuestra ropa

Foro
no les gusta. Por lo tanto, nos nos conver-
timos automâticamente en vagabundos
por llevar ropa practica.

Barbara, 18 anos, empleada de
comercio

Tengo una buena relation con mis
padres. Nunca hay otra cosa que los roza-
mientos habituales, por ejemplo, cuando
tenia que volver a casa antes de la media-
noche. Pienso que los padres harian bien
siendo un poco menos rigidos. Hace

poco estaba en una cola cuando un hom-
bre -ademâs un extranjero- se puso
adelante y, repentinamente, se suscitaron
discusiones interminables. En casos simi-
lares, los jovenes tienen puntos de vista
menos estrechos. No tengo miedo a enve-
jecer, ya me ocurrirâ.

Patrice. 23 anos, estudiante

Mis abuelos tienen a veces la idea que
pueden ordenarme cualquier cosa. Son
terriblemente autoritarios y no hay
forma de discutir con ellos. Es comûn
que muchas personas de 40 anos y mâs

piensen que uno debe obedecer inmedia-
tamente cuando quieren algo. Estimo

que deberia haber mâs comunicaciôn entre

unos y otros. Y cuando los padres pi-
den algo a sus hijos, podrian por lo
menos explicarles el motivo. En lineas
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La dificultad de

encontrarse a si
mismo: el

consuma contra
el tedio.

Xenofobia. (Fotos: Michael von Graffenried)

générales, pienso que las personas mayores
deberian ser mâs amplias de espiritu.

Pascal, 21 anos. aprendiz de dibujante
para la construction

Lo que me molesta es el espiritu limitado
de muchas personas mayores. Cuando
organizamos alguna vez una fiesta en el
barrio, hay riseguida reclamos por es-
cândalo nocturno. Puede ser que los
jovenes hagan cosas que los mayores hubie-
ran querido hacer en su juventud, pero
que no se animaban. Lo que aprecio de
cuando se es joven es el estar libre de
toda atadura. Sin embargo no me preo-
cupa envejecer. Lo mâs importante es

tratar siempre de descubrir cosas nuevas.

Jan, 20 anos, eiectrotécnico

Las personas mayores estân a menudo
«encerradas». Se vuelven obstinadas e

impermeables a los sendmientos. Acabo
de regresar de una estadia en Francia,
alla no son como nosotros, los mayores y
los jovenes conversan unos con otros. En
Suiza hay como un miedo de encontrarse.

Yo mismo, me alegro de ir cum-
pliendo anos. Pienso que a los 35 habré
realizado algunas cosas en las que debo
todavia trabajar algùn tiempo. Espero,
no obstante, permanecer comunicativo y
poder continuar siendo emprendedor
junto con los jovenes.

Sven, 22 anos, estudiante

No tengo grandes dificultades con mis
padres. A veces, mi padre vienen a mi
cuarto para bajar un poco el sonido de
mi estéreo. Durante mucho tiempo no

aceptö que fuera en moto y me mostraba
las estadisticas de los accidentes.
En forma general, creo que las personas
mayores tienen una idea fija y no miran a

los costados.
Muchas cosas serian diferentes si fueran

Gottfried
Honegger

Kürzeste 1

CH-8716Schmerikon

Tel. 05586 32 00

Fax 05586 33 36

A l'occasion du 700» anniversaire de notre pays,
nous avons publié un catalogue de vente à prix
nets en couleur, contenant uniquement des

Timbres
Classiques Suisses
(1843 à environ 1880)

sur 128 pages. Nous enverrons ce catalogue avec
plaisir aux intéressés sérieux. Participation aux
frais (à déduire lors du premier achat - veuillez
faire parvenir des billets en lettres - pas de

chèques): Europe DM 10 - outremer US$ 10 - ou

équivalent..
Que vous ayez l'intention de vous offrir une pièce
unique comme souvenir de cette année
d'anniversaire, ou bien, afin de commencer une
collection entière, nous vous conseillons avec
compétance et n'impliquant aucune obligation.

-X- -X-
Je m'intéresse au grand catalogue en couleur

de Timbres Classiques Suisses et joins
en billets pour son envoi.

Mon adresse:
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